BOLETIN Nº 1071-10

INFORME DE LA COMISION DE RELACIONES EXTERIORES, ASUNTOS INTERPARLAMENTARIOS E INTEGRACION LATINOAMERICANA SOBRE EL PROYECTO DE ACUERDO APROBATORIO DEL "PROTOCOLO DE 1988 RELATIVO AL CONVENIO INTERNACIONAL SOBRE LINEAS DE CARGA, 1966.".



HONORABLE CAMARA:



Vuestra Comisión de Relaciones Exteriores, Asuntos Interparlamentarios e Integración Latinoamericana pasa a informaros el proyecto de acuerdo aprobatorio del tratado internacional multilateral denominado "Protocolo de 1988 relativo al Convenio Internacional sobre Líneas de Carga, l966", sometido a la consideración de la H. Corporación en primer trámite constitucional.



I.- ANTECEDENTES GENERALES RELACIONADOS CON EL PROTOCOLO EN TRAMITE.



1. El 5 de abril de 1966, los países miembros de la Organización Marítima Internacional (OMI) suscribieron el Convenio Internacional sobre Líneas de Carga, con el objeto de establecer principios y reglas uniformes en lo que respecta a los límites autorizados para la inmersión de los buques que realizan viajes internacionales, en atención a la necesidad de garantizar la seguridad de la vida humana en el mar.



El principio básico es que ningún buque sujeto a las disposiciones del convenio puede salir a la mar para realizar un viaje internacional si no ha sido inspeccionado, marcado y provisto de un certificado internacional de francobordo 0 de un certificado internacional de exención de francobordo (artículo 3).



Nuestro país se adhirió a este Convenio a partir del 12 de marzo de 1975 y lo promulgó en su orden jurídico interno como ley de la República, mediante el decreto supremo (RR.EE.) Nº 241, de 1975, y lo publicó en el Diario Oficial el 23 de junio del mismo año.



También se hizo parte de las enmiendas al Convenio adoptadas por la Asamblea de la OMI mediante su resolución A.513 (13), de fecha 17 de noviembre de 1983; las que fueron promulgadas por el decreto supremo (RR.EE.) Nº 1.174, de 1985, publicadas en el Diario Oficial del 10 de julio del mismo año.



2. El 11 de noviembre de 1988, los Estados Partes del Convenio, reunidos en la Conferencia Internacional sobre el Sistema Armonizado de Reconocimiento y Certificación, convocada en Londres, suscribieron un Protocolo con el objeto de armonizar las disposiciones técnicas del Convenio, relativas al reconocimiento y certificación de buques, con las de otros instrumentos internacionales.



El mensaje del Presidente de la República, por el cual os somete a vuestra consideración este Protocolo, señala que las modificaciones que él contiene "fueron, en su mayoría, tomadas de las enmiendas aprobadas en 1971, 1975, 1979 y 1983, las que nunca entraron en vigor internacional puesto que no se obtuvo el número de adhesiones necesarias para ello."



más adelante agrega que para nuestro país este Protocolo reviste una considerable importancia puesto que, como se estableció precedentemente, incorpora al Convenio, entre otras enmiendas, las enmiendas al de 1983, "las que, precisamente, fueron propuestas por Chile y que modifican las zonas de verano y tropical frente a nuestra costa. La zona tropical permanente se extiende desde Coquimbo a Valparaíso. Ello significa que durante todo el año los buques que zarpen desde Valparaíso lo harán con calado de línea tropical, que el máximo de calado permitido a un buque de acuerdo al Convenio. Si se considera el gran tamaño de los buques, un mayor calado permitido supone una mayor carga y abaratamiento de costos. A su vez, la zona periódica de invierno del hemisferio se modifica también en el Protocolo, con lo cual se prolonga la línea de verano permanente desde Valparaíso por la costa hasta Chiloé y por aguas interiores protegidas más o menos hasta Anna Pink. "Este punto geográfico es Bahía Anna Pink, ubicado a la altura de Puerto Aysén.



II. RESEÑA DEL PROTOCOLO EN TRAMITE DE APROBACION.



Este instrumento, del cual se acompaña una copia al final del informe, consta de nueve artículos y dos anexos. En los tres primeros artículos se establecen los compromisos que contraen los Estados que se hagan Parte del Protocolo, y en los seis siguientes se refieren a la cláusulas finales propias de este tipo de tratados. Los anexos contemplan las modificaciones al Convenio.

	A. Los cuatro principales compromisos que contraen los Estados que se hacen Parte del Protocolo.



1. El de hacer efectivas las disposiciones del Protocolo y de sus anexos (Nº 1 del artículo I).



Este compromiso, implícito en todo tratado, obliga al Estado a dictar todas las disposiciones legales o reglamentarias que sean necesarias para darle cumplimiento.



2. El de aplicar el Convenio y su Protocolo también a los buques que tengan derecho a enarbolar el pabellón de un Estado que no sea Parte de dichos instrumentos, en la medida en que sea necesario para garantizar que no se da un trato más favorable a tales buques (Nº 3 del artículo I).



Este es un compromiso que permitirá dar más eficacia a las medidas de seguridad de los buques, de los bienes en el mar y de la vida de las personas a bordo de los buques, que se contemplan tanto en el Convenio como en el Protocolo.



	3. El de no expedir, a partir de la vigencia de este Protocolo, nuevos certificados internacionales de francobordo conforme a las disposiciones del Convenio, sin perjuicio de extendidos conserven su validez hasta su caducidad (artículo II)



	

Un certificado de francobordo acredita, dicho en términos simples, que el buque reúne condiciones de seguridad tales, que no obstante haber alcanzado su máxima carga, no sufrirá accidentes como consecuencia de la carga o por efecto de inundación.



4. El de comunicar al Secretario General de la OMI:



- El texto de las leyes, decretos, órdenes, reglamentaciones y otros instrumentos que se promulguen acerca de las cuestiones regidas en el Protocolo. Esas cuestiones son, más bien, las de orden técnico reguladas en el anexo del Protocolo.



- Una lista de los inspectores nombrados para dar eficacia a las disposiciones del Protocolo.



- Una lista de los inspectores nombrados para dar eficacia a las disposiciones del Protocolo.



Además, el de depositar ante el Secretario General de la OMI, un número suficiente de modelos de certificados internacionales de francobordo expedidos conforme al Protocolo.



B. Las cláusulas finales del Protocolo.



Estas se contemplan entre los artículos IV y IX, y se refieren, en términos generales, a materias que determinan la forma de participación de los Estados en el régimen jurídico del Protocolo, en su calidad de sujetos de derecho internacional, público. Se trata, específicamente, de la firma, ratificación, aceptación, aprobación y adhesión (artículo IV); entrada en vigor (artículo V); enmiendas (artículo VI); denuncia (artículo VII), e idiomas (artículo IX).



Conforme a dichas disposiciones, nuestro país deberá proceder al trámite de adhesión, análogo en sus efectos jurídicos al de ratificación; lo que conforme a las normas de los artículos 32, Nº 17, y 50, Nº 1, de la Constitución Política, el Presidente de la República sólo podrá hacer después que este Protocolo haya sido aprobado por el Congreso Nacional, ya que este instrumento modifica un tratado vigente en el país como ley de la República: el Convenio Internacional sobre Líneas de Carga, 1966.



	Por otra parte, dichas modificaciones, una vez vigentes en el orden interno, incidirán en el ejercicio de las funciones o atribuciones de un servicio público como lo es la Dirección General del Territorio Marítimo y Marina Mercante, encargada por la Ley de Navegación, aprobada por el decreto ley Nº 2.222, de 1978, de velar por el cumplimiento de la normativa internacional elaborada en el seno de la OMI. De tal manera que en armonía con el Nº 2 del artículo 62 de la Constitución Política, también se requiere de aprobación parlamentaria para que este Protocolo pueda alcanzar en el orden jurídico interno el rango de ley que tiene el Convenio que modifica.



Al tenor de lo señalado por el artículo V, este Protocolo entrará en vigor, como lo indica el mensaje, doce meses después de que haya sido aceptado por, a lo menos, 15 Estados cuyas flotas combinadas representen no menos del 50% del tonelaje bruto de la marina mercante mundial y se cumplan las condiciones de entrada en vigor del Protocolo de 1988, relativo al Convenio Internacional para la Seguridad e la Vida Humana en el Mar. Al 1 de junio de 1992, el Protocolo de 1988 del Convenio de Líneas de Carga, 1966, había sido aceptado por 10 Estados, con el 10.25% del tonelaje mundial.



Las enmiendas d1 Protocolo podrán ser acordadas, como lo dispone el artículo VI, previo examen en el seno de la Organización o por una Conferencia de los Estados Partes en el Protocolo. Todos los Estados tendrán derecho a proponerlas; a participar en su discusión y aprobación y a manifestar su voluntad a obligarse definitivamente por ellas dentro de los plazos que para cada caso se contemplan.



Todo Estado Parte en el Protocolo tendrá el derecho a denunciarlo en cualquier momento posterior a un plazo de cinco años, en la forma que establece el artículo VII.



El depositario del Protocolo, como de todos los instrumentos de la OMI, es el Secretario General de esta Organización, según lo dispone el artículo VIII.



Por último, el artículo IX señala que el Protocolo ha sido redactado en árabe, chino, español, francés, inglés y ruso, como todo tratado destinado a regir universalmente, y prescribe que cada uno de estos textos tendrá la misma autenticidad.



El anexo A del Protocolo, entre las materias técnicas que regula, determina los diferentes tipos y períodos de reconocimiento de que deberán ser objeto los buques así como la duración que tendrán los certificados internacionales de francobordo, la que no excederá de cinco años.



El anexo B del Protocolo proporciona las reglas para la determinación de las líneas de carga (anexo I) y las zonas, regiones y períodos estacionales (anexo II), materias en las que, conforme lo señalado por el mensaje, se adoptan las reglas propuestas por Chile. Finalmente, en el anexo III de este anexo B del Protocolo, se aprueban diversos modelos del certificado internacional de francobordo que deberán reemplazar, a partir de la vigencia del Protocolo, a los expedidos en cumplimiento del Convenio.



III. DECISIONES DE LA COMISION.



En el estudio de esta iniciativa, vuestra Comisión contó con la participación del Director de Seguridad y Operaciones Marítimas de la Dirección General del Territorio Marítimo y Marina Mercante, Capitán de Navío LT señor Manuel Cofré Muñoz, y del Jefe del Departamento Jurídico de la misma Dirección General, abogado señor Maximiliano Genskowsky Moggia.



En lo sustancial de su exposición informó que lo principal de este instrumento es compatibilizar la certificación y reconocimiento de buques con otros convenios.



Hizo presente que este Protocolo, básicamente, se preocupa de la estabilidad y de la capacidad de carga de las naves, fijando como medida de seguridad una marca hasta donde se puede cargar el buque, lo que se ve a los costados del casco, donde se indican los diferentes niveles de carga, según las aguas que se navegarán. Describió que hay un nivel para invierno; otro para el Atlántico Norte; uno de verano; otro de trópico; de agua dulce, y trópico dulce. Señaló que también figura en estas enmiendas una tabla para buques de tipo B, buques de carga a los cuales se les puede reducir el francobordo. Detalló que si un buque de carga normal y corriente cumple con un cierto de tipo de escotilla; un tipo de mamparo, y si entre estos mamparos los ductos que atraviesan los sistemas de electricidad son cerrados, entonces se le puede permitir que ese francobordo se reduzca en 15 cm, por ejemplo. Indicó que, en tales casos, es posible que un buque de 9.000 toneladas pueda cargar 10.000 toneladas.



Apuntó que por otra parte, el Protocolo delimita zonas periódicas para invierno y verano. Explicó que la zona periódica tropical para el Hemisferio Sur llegaba hasta Coquimbo y que esta enmienda, propuesta por Chile en 1983, la desplaza a Valparaíso, lo que permite que en invierno los buques pueden salir cargados desde Valparaíso. La línea de verano, que antes llegaba a Valparaíso, se llevó a la zona de Chiloé, de manera que los buques que carguen en la zona de Talcahuano, Coronel, Puerto Montt o Valdivia, podrán salir con su marca de verano durante el invierno y llegar a Chile con una capacidad mayor de carga.



Cerrado el debate y puesto en votación el proyecto, vuestra Comisión adoptó, por unanimidad, los acuerdos siguientes:



A) Recomendar a la H. Cámara que apruebe el "Protocolo de 1988 relativo al Convenio Internacional sobre Líneas de Carga, l966";



B) Proponer a la H. Corporación que para tal efecto adopte el artículo único del proyecto de acuerdo en los mismos términos en que lo formula el mensaje; esto es, en los siguientes:



"Artículo único.� Apruébase el "Protocolo de 1988 relativo al Convenio Internacional sobre Líneas de Carga de 1966", adoptado en Londres el 11 de noviembre de 1988, en la Conferencia Internacional sobre Sistema Armonizado de Reconocimientos y Certificación.".



C) Designar Diputado Informante al H. Diputado don JORGE PIZARRO SOTO.



IV. CONSTANCIAS REGLAMENTARIAS.



Para los efectos de los Nºs. 2 y 4 del artículo 287 del Reglamento de la Corporación, se hace constar que los instrumentos internacionales en aprobación no contienen normas orgánico constitucionales, de quórum calificado o que deban ser informadas por la H. Comisión de Hacienda.





	Acordado en las sesiones de los días 22 de marzo y 17 de mayo de 1994, con asistencia de los señores Diputados Pizarro Soto, don Jorge (Presidente de la Comisión); Allende Bussi, doña Isabel; Caminondo Sáez, don Carlos; Coloma Correa, don Juan Antonio; Dupré Silva, don Carlos; Fuentealba Vildósola, don Renán; Jocelyn-Holt Letelier, don Tomás; Letelier Morel, don Juan Pablo; Longton Guerrero, don Arturo; Matthei Fornet, doña Evelyn; Munizaga Rodríguez, don Eugenio; Soria Macchiavello, don Jorge; Sota Barros don Vicente; Valcarce Medina, don Carlos y Walker Prieto, don Ignacio.











	SALA DE LA COMISION, a 17 de mayo de 1994.







FEDERICO VALLEJOS DE LA BARRA

Secretario de la Comisión


